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Nuestro diputado Sr. Míteslre, con 
epa actividad que lanío le caiacteiizíi, 
y con el inleiés que le inspira todo 
aquello qoe puede redundar en bfue-
ficio de Cartagena, se está ocupando 
de la resolución de algunos proyectos 
íjue han de merecer el aplauso de la 
opinión pública. 

Además de los asuntos que afeclnn 
ala Maestranza de nue.slro Arsenal, 
ocúpase de otros de sunio inlerés pa-
fa esta ciudad. 

Sabemos que viene gestionando 
Cerca del Ministro de Plómenlo señor 
Besada, la realización de las obras del 
Canal de Totana j Fuenle-Alamo, que 
tantos beneficios ha de reportar á es­
te campo, y tal vez eu época no leja 
la* y debido á sus gestión s, recibié 
•"amos la visila del Sr. Besada, con el 
fin deque se impusiera peisonalrnen-
'e de la necesidad de obra tan impor­
tante. 

También se ocupa el Sr. Maestre, 
Cercai de nuestio Ayunlaniiertto, á lin 
^f¡ que en ios presupuestos inunici|ta 
'̂ 8 »e consigne aiiutilinenle una suma 
Paia destinarla á las obras c|ue nece 
'ariamente hay que ejeeutar en la 
''^iwbla de Benipilas á fin de evitar 
4u | en alguna época tengamos que 
'atitiBnlar los efectos de una iDunda 

Úf6 Otra obr^, aliainente siinpáii¿4 
•6 «cup» «I Sn Maeslie, que seguía' 
"leftie 8¿ llevará á efecio en el año 
Próximo, y pata la cual caentai con el 
oenepiácito del Ministro de Fomento 
y c<jin su poderosa ayuda. 

Ni|s lefériíiiol á 5á reairi:rfci«ti"de la 
*'"sta del Aíboé. 

L o | plantaciones se llevarán á cáÍo 
*1 loa terrenos detat^majar. Ellas re-
"^ovarfau el aiite.dáiidtr ly salud 

No hay que olvidar, que lasgratídes 
Pobiacidnes en donde se ha geua'rali-
•»do él estudio de la arboricuUara, ci-
••"an su vida colectiva higiénitsámnle 
** coflsiderada en el mayor número 
^ (itboies que adornan sus calles, 
'"«¿telas y avenidas. 

La Fiesta del Árbol representa el 
r^'^ireso moral y material de los pue-
•^'oscultos. 

No desmaye el Sr. Maestre en esa 
"Oor que se ha impuesto en benefi-
•"o de Cartagena; ella sabrá premiar 
.."? anhelos, y además sentirá la .»a-
^facción inmensa de haber cumplido 

/*•* los deberes que le impone su car-
í?de Diputado. 

I J^'ácemes mil merece la casa de 
'«• García del comercio de esta pla-

* '"" publicar gratuitamente rit reyís-
1 P^Dsaal denominada fLa Agricul-
I S y*los abonos qufmicosif, que ba-
V i direfcciófa de D.' Diego Pequeño, 
^^Wrático por oposición del Institu-
m * Alfonso XII de Madrid, viene 
j^|*tido y regalando la indicada casa 
j j . '•'cial, con el único propósito de 
Nhf "̂ '̂  los conocimientos necesarios 
í^j"^' empleo de abonos en las tie-
V '*' ^*'*'* *^ quiere que den lucrati* 

¡[Je«miados. 
*">fc, * 's¡ón impuesta es tan hermosa 

'^t ** Brande; pues en este país donde 
Cuj "^SRracia tan abandonada se en-
d¡fc f̂ ^ la Agricultura, necesario es 

i í^v . ' ° * medios prácticos para 
•lujj^^''t'r nuestro suelo en- verdadera 

Sjjj^'Je riqueza. 
íi(i^7^"* es, que las tierras si no con-

' ^ j ** 'MBn4idad-«suficiinite-de mate-

^ « u ti» .^"^jíftrzaiif una mftneÉdtí Influen-
vegctación, su fertilidad se 

Vl^ ' '•esuUando por consigaieate 
L^ ĵuj?! Producto de las cosechas á que 
t ^ * < «e dediquen. 

Por esta razón hay forzosamente 
que recurrir al empleo de los abo­
nos, para que las plantas puedan ab­
sorber por medio de sus órf^anos ia 
carili(i;.il iJe niateiias (jU' necesitan 
para su desíiiiüllo noiiiial. 

Divídense I6s abonos en orgíínicos 
é iiioig;ÍPÍcos, estos últimos son los 
llamitíios químicos que ejercen pf)de 
rosa aceión en las plantas, pue> pro-
bailo está, (jue los c< reales adquiereti 
fertilitlad suma, con el empleo del 
superfosíalo ile potasa y ios óxidos de 
hierro y manganeso. 

El uso consta ule de los abonos quí 
micos modifica lainbícn nolableinen 
te la acción de los suelos, pues éstos, 
dejan penetrar con más facilidad los 
agentes atmosíéiicos, y ainlias eos'S 
(tan el resulta.io que ludo agiicuili.T 
debe desear. La riqueza de su lien as 
por su producción, y la pulencia de 
ellas, |)or la facilidad que obtienen, 
(ifebido al auxilio de los abonos quí-
imci)s) (le dejar penetrar fáciliiieiite 
IOS ag( nles :lllno^fL'rIcos. 

No hay pues que dudar, que las lle­
nas , aun á pesar de la fecundidad que 
por su-, situaciones puede tenei-, nece-
sitfn pl empleo de abonos pata i:ulrir 
¡as plantas á que se dedican, y <jue los 
abonos initierales sej^úii Lecop. .ludís. 
Columba y olías notables autoridades 
en Id Agricultura, son los que contri 
tiuyen á la duplicidad de las cosechas 
V haiisforniación eompleti de los le 
I reno-, iniproduclivc.-. 

Por eso ((igo HI priiieipic, que plau­
sible es la ta*ü!íii,i impuesta por la casa 
de los iieáores #. G. Garda de Carta­
gena, al publicar la Revista especial, 
«La Agricultura y los abonos quími­
cos» dedicada únicamente á propagar 
los conocimientos para la aplictción 
de los abon s en toda clase de terre-
no.s, y si los colonos agricultores y 
piopietaiios, se compenetran de estos 
medios de fertilizar sus tierras, segu­
ro es que el actual estado del suelo es-
pañdt üa de variar por completo. 

Jo> quiD M'<t«ü. 
(Perito Agrónomo). 

estadística gacitáFid 
Hemos recibido el número extraor­

dinario del Boletín de Estadística Sa­
nitaria que ha publicado nuestro ex­
celentísimo Ayuntamiento, r e a s u ­
miendo los servicios municipales de 
higiene y salubridad practicados du­
rante los años 1897 á 19t)6 (segundo 
decenio). 

Durante ese periodo de tiempo se 
han practicado 1624 desinlecciones de 
viviéíidás en donde existieron enfer­
mos contagiosos. 

La mortalidad en el decenio fué de 
14.756 varohes y 12 664 hembras cuyo 
total generardeÜ7.42ü corresponde á 
un coeficiente de 2i&'&2 por 1000 habi­
tantes, habiendo aumentado la po­
blación durante el mismo, en 7.098 ai-
nías ó sea el 30'98 por 100 ion rela­
ción ai núuierode nacidos. 

El cuadro de defunciones por eda­
des, pone de manifiesto que, como en 
todas partes, la mortalidad de la in­
fancia ó sea de los cuatro primeros 
años, supera con exceso á las demás, 
pues ha sido de 10 697. 

Sin término fijo y con varias oscila­
ciones, el número de defunciones va 
decreciendo después dé ía infancia, 
ha^tá la edkd viril de40 á 60 años, y 
de ésta á más dé'80, época de la vida 
en que la mortalidad es mayor.' 

Las defuñcioíies por enfermedades 
inféctíj-contagiOBas arrojan iin total 
de6.^Sf48y corresponden á un coefl-
denle de 67'21 por 1000 para la pobla­
ción dé 103^73 almas en que nos ba­
sal tos y en un 25'303 por lOOO respec­
to al número total de defunciones. En­
tre éstiásenfermedádres, el cdnlíñgeiite 
m»yot Ha correspondido á las tuber­

culosis, con 2.001 á la giippe, 1088, 
las tifoideas 021 > las cancerosas 484. 

La suma lot:>i d. natalidad legítima 
ha sido (le 31 H98 eonespondieiuio 
lG879al.sexo iiia-sculino y 14519 al 
teinenino que dait la .pri4rt»i-cióii de 
86 hembras poi Cuda 100 varon( s. La 
nalalidad ¡legítima registrada durante 
el misiuo periodo, ha sido de 1,730 va­
rones y 1.390 tiemblas, (|ue suman la ! 
exagerada c i ra de 3 120. Hesullando ! 
que en Carla^cua naci'n9'J3 de hijos í 
ilegítimos por cada 100 legílimos, cuya i 
|)ii>P'MCÍón es igual á la calculada por j 
la Eslailíslica Geneial <*e España. 
Han nacido en es'a ciudad entre legí­
limos é ilegítimos 34.518; además na­
cido muertos 1 306, de los cuales han 
sido legítimos 1064 ¿ ilegítimos 242 
l'J coeficiente de nalalidan es de 3339 
poi mil. Hall fallecido deOá 4 años, 
10 097 de modo que por cada mil na­
cidos han muerto de estas edades, 309. 

Ue los datos que aleceden se dedu 
cp que la vida media, comprendiendo 
todas edades es de 2895 y de 45'92 
df-scontando la infancia, ó sea de 1 á 
4 años, pues como hemos consignado 
ya, es la edad de mayor mortalidad. 

Hespeclo á matrimonios, se han ce-
lebiadü 7.724, liubiendo sido mayor el 
número de contrayentes eh las edades 
de 20 á 30 años, ó sean 5 693 

El número de vacunaciones practi­
cadas fué 18..548 habiéndose sacrifica­
do en el matadero público 212.207 ca­
bezas de reses lanares y vacuno, .-on 
peso de 6.191.342 kilogramos, y en el 
matadero especiadle aves y conejos 
9 176 pavos, 22.046 gallinas, 1.598 po 
líos á 1.221 conejos 

El Ayuntamiento ha distribuido en 
socorros en metálico á transeúntes y 
desvalidos la suma de 10 927 pesetas 
50 céntimos y 1.816 ampollas de sue­
ro antidillérico entre los enfermos po­
bres. 

En la Tienda-Asilóse han repartido 
.'J49.991 raciones comunes 329 de en­
fermos y 2.30 859 d;> pan. 

ElEfiEliíilllEllIOOEElFi 
Eri la mañana del sábado, después 

de las diez, cuando todavía no se ha 
bían perdido los ecos marciales del 
desfilé del brillante regimiento, hon­
ra de su arma y de sus hermanas del 
Ejérciitoi la cíisualidad nos hizo pre­
senciar al través de las celosías de 

una de las ventanas de la Sala de Ban­
deras, un acto sencillo, emocionante. 
esos actos tan frecuenles en la vida 
militar, y de cuya observación psico­
lógica, podría sacar salndabies ense­
ñanzas la ética «acional. 

Filosofías aparte, hemos de apuntar 
que el acto de antes de ayer, sencillo y 
elocuente, que nuestra buena suerte 
nos hizo conocer, es de los que de­
jan rastro, que aunque la fiebre de 
la aclividad borre precipitada la im­
presión primera, al menos deja en el 
paladar el aroma de ciertas delicade­
zas, y el convencimiento íntimo en el 
alma de que no todas son impurezas 
en la vida. 

El acto á que nos referimos fué la 
presentación de la oficialidad del Re­
gimiento al nuevo Comandante señor 
D. José Ureña, á quien preciada con­
decoración, le concede el derecho de 
Señoría. Es costumbre que lleve la voz 
en nombre de la colectividad, el capi­
tán más antiguo, y por esta circuns­
tancia correspondióle á D. Segismun­
do Fiables desempeñar tan gratísimo 
cometido. 

Breves fueron las palabras del ca­
pitán Fabrés, breves, pero sentidas, 
elocuentísimas. Con su habitual dis­
creción, aludió al compañero que no 
existía y cuya vacante venía á.pcupar 
el Comandante Ureña, y on conceptos 
viriles, en los que resplandecía el en-
tus asmo y la esperanza, insinuó ve-
ladamenle,que ansiaba que los heroís­
mos en silencio llevados á cabo en su 
cauüvei^o de meses por el comandan­
te Ureña, allá en las tristes y espléndi­
das selvas de la Occeanía, tuvieran en 
su día su compensación para el digno 
compañero de ayer y jefe de hoy y de 
mañana, en las ñorestas de Fez, en 
los harenes coránicos de Mequinez, 
siendo allí carcelero de huríes, el que 
fué esclavó y cautivo de los toscos y 
miserables tagalos. 

Un murmullo de aprobación alegre 
y respetuosa, coronó las últimas vi­
brantes fiases al capitán Fabrés, tes 
timonio de que el ideal de la raza no 
se ha extinguido, y de que guiada por 
mano experta y segura, la tradición 
de las leyendas no se ha esfumado, 
como los eunucos creen, en las leja­
nías brumosas de los mares índicos y 
antillanos. 

La respuesta del comandante Ure­
ña, verdadera improvisación, fué elo­
cuente y digna de un soldado. Por lo 
que tiene de deber este acto d i j o - n o 

puedo responder más que con una iQ* 
clinación de cabeza para darme por 
enterado deque sebacuinplido;por lo 
que tiene de afecto personal,de cariño 
del compañero, que sesaUsfac.e coblaii 
ventarás del camarada, no tengo más 
respuesta, qué dejar ini alma en pr ín-
da si es necesario, para demostrar la 
sinceridad de mis afectos... y el áeiéo 
añadió sonriéndose patrialcalménfe 
de que bajo la tienda de catnpaña, 
después de la hora del muezin, cuan­
do bavamos dado, si ese día ansiado 
llega, descanso al trabajo y paz á la 
jornada, podamos escuchar todas las 
aventuras de nuestros jóvenes amigos 
presentes, y las que eil eterno joven 
nuestro querido Fabrés, entonces co­
mandante ya, nos ha de referir en ese 
(;stilo picaresco y poético, que es la 
característica de sus donaires en la 
narración de suS eviternas femeninas 
victorias. . 

Las últimas palabras del coman­
dante Ureña, rompieron el hielo de la 
severidad oficial, y entre apretones de 
manos y abrazos y efusivas demostra­
ciones de sus compañeros todos, fué 
concluyendo aquel acto tan sencillo 
como hermoso, lentamente, á tono de 
las notas que allá en el palio iba mo­
dulando tristemente, quejumbrosa­
mente, como contraste eterno de las 
amarguras y placeres de la vida, la 
banda del Regimiento, cuyos ritipps 
arrancados al andante del Trovaaof, 
iban esparciendo sus tristezas, como 
los ecos expandían, más allá de la sa­
la de banderas, palabras de fe y de es­
peranza. 

Nuestro joven y distinguido dipula-
0to Sr. Maestre, ha inaugurado su la­
bor como representante de este pue­
blo, levantando su voz en favor de los 
humildes, de los abnegados hijos del 
trabajo, de los obreros sufridos y la­
boriosos de la Maestranza de este Ar­
senal. 

Hombre el Sr. Maestre de acción y 
de pocas palabras, se h& reducido su 
trabajo á un ruego al,Ministra del ra­
mo para que se tenga en cuenta la «o-, 
licitud de sos obreros sobrejabilaíáo-
nes y pensiones, para evitarles cn día* 
tristes de su vejez el hambre y la mi­
seria. 
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donado á Londres porque Addieon me prodacla te­
dio con su iibro do observaoiuneu qim undit obser­
va. HH q^iendo «Btadiar el coraióo bamatio en el 
Asia iiidian.i, mundo aparto eu que lue flores gon 
árholcB, los cauales ríos, los ríos uiart)», JH» funn-
te» catioatae, los p.-rros leones, los gsios ti({res,_ los 
Ccbal 08 «I f.írites. Et Hcaso me h« iinijelidp hacia 
lahabiiauJiiQ jdtt «gte n»liab, donde veo repren^Diar 
tre* iin-SbS liá una comedia, anta la qu» el MíA'd«-
íyo/)» es el a fttbeto de la intiiga y de la observa­
ción. Entre nosotros, con nuestros blanco», aíeita-
doa y escuálidos, delantatuOB ¿ cada ¡listante oucs-
trts Inchuií intx-riores: fiero aqní los liombr<-8,.con 
bus laeaib a'ii'-s <obiiao«, sd saftiaen á i» investiga­
ción de iii mitt!la mó» stt«az: nunca h«y un piie-
gtio en «a >a DB do rneíal. M" h^ visto en la nece­
sidad de ser htíoljicMro para adivinar, ana s«la pala­
bra del qoe está iupedi>>to á mí. ¡Qué triunfo 
cuando torprende un pensamiento bajo estas epi­
dermis de broDce! Me erígiií* de buen grado ana 
tetátna 7 altares, 

Gnbriel ti>zo un adunan muy signiflra.iyode im,-
paoienc a, y K erbb», conociendo que su» preám-
buics CHUsaitan á su interlocuior, Lab ó con más 
clnridad. 

—Veo—consígnó-;7-ve'>, joti querido colega, que 
es UHted uno de esos liombrea qo^ nada descifrao. 
XI U«mpo urge; e« precito h«Mr to«ar á ut«d !«• 
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ni ndsj^istolas de areon. (Tiene usted pólvora y 
b f t l a s í •• •'•-'»•"'.••:-:, 

~He aqaí rai provisii^u: ti>álé Qsted, y no ponga 
una carga como para no turoco. 

—¡O'il Ve» usted, Sir Klerbbs; luoa carga bo-
rriblel Temo mas por mi mejilla que por el tigre.. 
jAli! me veo precisado á que 6Írva de tacú á mil -
armas la mitad do la carta de M. de Lacépede. jSI -
el Diario de Ciencias supiera esto! 

—Está bion: prepárese usted, M. Gabriel; qnd el 
tigre puede aproximarse. 

—Pero, por última veí, Sir Edward, jcoDoiba 
usted esu fueor de Mtiunossam)? 

— Cieitaiueiita io concibo; este indio eS Qn eoos* 
rtón reflnado, que recibe un proyecto, y qa»ten>-
dría en nada el entregar para pasto de los tirites 
una carta de amantes de su mujer; lo halagii'en 
este instante, pero conocco bdmbres qa« aon mía 
astitoa que el. 

—lEs.Tardad, Sif íldward? 
—Silencio, hablemos más bajo, M. Gabriel; h«^ ' 

misterios que caminan cun ttOBotrcii.,. Ea Ql^d 
recien llegado y nada salM... Soy' de IM antf» 
guos. 

~(B.»Y misterios, Sir EdWardf 
-^jA,ttl.it. admita áoattsl Mtot l o «6d»i pífütol 

hay miaiipfioi. Bki naeawoa paikes frfl», <«& ñvéi« 
•I aol daioaaiaate brilla por • • auMoeia, IsHf pé. 

•í^-"^-' 


